
Caminando con Propósito  
Sesión 22 

 
El Poder de la Oración 

 
¡Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito! ¡Estamos en la misión de llegar a 
ser más fieles discípulos de Cristo!  Hemos hablado sobre qué significa ser un 
“discípulo,” básicamente seguir las enseñanzas de y buscar a Dios.  Hemos hablado 
acerca del costo del discipulado… dando nuestros deseos y haciéndolos a ellos 
subordinados de Cristo.  ¿Pero cómo podemos ir a esta disciplina del discipulado?  Hoy 
crearemos un mapa y descubriremos  como pasar tiempo con nuestro Maestro en oración.  
¡Después de todo, este fue una parte fundamental en Su día y queremos seguir Su 
ejemplo! 
 
Los primeros africanos convertidos al cristianismo fueron serios y regulares en sus 
devociones privadas.  Cada uno, según se dice, tenía un sitio separado en el bosque donde 
derramaban su corazón a Dios.  Pasado el tiempo, los caminos a estos lugares llegaban a 
verse trillados. Como resultado, si uno de estos creyentes empezaba a descuidar la 
oración, era rápidamente evidente para lo demás. Ellos cariñosamente recordarían al 
negligente, “Hermano, la grama crece en tu camino.”    
 
 
 

Compañerismo 
 
1. ¿Tener un tiempo consistente de oración viene naturalmente o usted lucha por 

consistencia? 
 
2. ¿Qué hora del día encuentra usted más fácil para reunirse con Dios? 
 
 

Discipulado 
 
¡No importa a que tipo de iglesia pertenezca una persona, (y en algunos casos si pregunta  
a personas que ni siquiera van a la iglesia) usted encontrará que hay una cosa 



grandemente en común:  la oración es poderosa!  Alguien dijo, “Sin tiempo de oración, 
nada se puede lograr.” 
 
John Bunyan dijo, “Aquel que corre de Dios en la mañana, escasamente lo encontrará por 
el resto del día.” 
 
Cuando se le preguntó a George Muller cuanto tiempo tomaba él en oración, su respuesta 
fue, “Horas cada día.  Pero vivo en un espíritu de oración.  Oro cuando camino y cuando 
caigo y cuando me levanto.  Y las respuestas están siempre llegando.”   
 
Martin Luther valoró su vida de oración mucho más de lo que decía, “Si descuidara la 
oración sólo por un día, perdería un gran trato de fuego de fe.” 
 
Samuel Chadwick enseñó: “La preocupación del diablo es mantener a los Cristianos lejos 
de la oración.  El no le teme al orar menos por los estudios, orar menos por el trabajo, o al 
orar menos por la religión.  El se ríe de nuestro esfuerzo, se burla de nuestra sabiduría, 
pero tiembla cuando nosotros oramos.” 
 
Pero si sabemos que la oración es poderosa, y sabemos que la oración es importante… 
¿por qué es tan difícil de hacer?  Es nuestra vía de comunión con el todopoderoso Dios, 
expresando nuestro agradecimiento y de descargar ante El todas nuestras 
preocupaciones…. pero muchos cristianos luchan con esta disciplina y la culpabilidad 
que viene del fracaso. 
 
El comediante Smirnoff dijo que cuando el fue la primera vez a Rusia, el no estaba 
preparado para la increíble variedad de productos instantáneos que habían disponibles en 
las tiendas de comestibles.  El dijo, “En mi primer viaje de compras, vi leche en polvo- 
solo añade agua y tienes leche.  Luego vi jugo de naranja en polvo – solo añade agua y 
tienes jugo de naranja.  Y después vi polvo de bebe, y pensé para mis adentros, ¡qué 
país!”   
 
Sabe, vivimos en una era “instantánea;” queremos resultados instantáneos.   ¡Esperar 
cinco minutos parece como muy largo!  Pero esperar en Dios es exactamente lo que El 
quiere de nosotros.  Salgamos del trajín de la vida, tranquilicémonos,  escuchemos su 
voz, y tomemos tiempo diariamente para desarrollar nuestra relación con El.  ¡De hecho, 
eso fue justo lo que Jesús hizo! 
 
Vayamos a Marcos 1:35-39 mientras leemos juntos.   
 

35  Muy de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, salió 
de la casa y se fue a un lugar solitario, donde se puso a orar. 
36  Simón y sus compañeros salieron a buscarlo. 
37  Por fin lo encontraron y le dijeron: --Todo el mundo te busca. 
38  --Vámonos de aquí --respondió Jesús—a otras aldeas cercanas donde 
también pueda predicar; para esto he venido. 



39  Así que recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando 
demonios. 

 
¡Hay un mapa para una vida de oración exitosa en estos versículos!  Primero que todo, 
note que Jesús se levantó temprano en la mañana, mientras todavía estaba oscuro.  Ahora, 
no estoy diciendo que todos necesitamos levantarnos antes que salga el sol.  Pero Jesús 
sabía cómo iba a ser su día, y El priorizó su tiempo con Su Padre suficiente que si  
levantarse temprano era lo que necesitaría  para tener ese tiempo de calidad… ¡El iba a 
hacerlo!  Lo siguiente, El fue a un lugar solitario. 
 
¿Cuántas veces han sido frustradas sus mejores intenciones de pasar un tiempo con el 
Señor por una llamada inesperada, un pedido de su hijo de algún jugo, o le ha venido un 
pensamiento de que lo hará… “Después de un trabajo rápido?”  Algunas veces sólo dejar 
la casa e ir a un lugar solitario, aun si fuera sentarse en su carro sin ninguna distracción, 
es exactamente lo que usted necesita.  ¡Note que Simón y los otros fueron a buscarlo a El!  
Quizás usted se puede identificar:  “¿Mami, donde has estado?”  “¡Papi, una llamada para 
ti!” o quizás usted ha sido hasta criticado por tomar tiempo haciendo “nada” cuando hay 
“cosas importante para hacer.”  Encuentro interesante que Jesús ni siquiera se dirigió al 
comentario de Simón de que “todo el mundo” lo estaba buscando a El… El solo se 
enfocó en los negocios que tenía a mano, ¡que quizás había recibido como instrucciones 
de Su Padre celestial!  Habiendo tomado tiempo para discutir el día por venir y Su 
ministerio con Su Padre, El sabía que cosas debían estar terminadas, estaba establecido 
en Su propósito y estaba lleno con poder. 
 
Jesús tenía más responsabilidad en El que lo que nosotros tendríamos. El estaba 
constantemente rodeado de personas queriendo sanidad, enseñanzas y tomar lo que el 
tenía para darles.  ¿Se ha sentido alguna vez como un “sorbido seco” con todas las 
demandas que le ponen?  Si Jesús sabía que necesitaba ser recargado en oración e hizo el 
tiempo…. ¡nosotros también! ¡Las recompensas no son más que una forma abreviada de 
lo milagroso!  David establece en el Salmo 38:15,   
 

“Yo, Señor, espero en ti; tú, Señor y Dios mío, serás quien responda.” 
 

Y nuevamente en el Salmo 17:6, 
 

“A ti clamo, oh Dios, porque tú me respondes; inclina a mí tu oído, y escucha mi 
oración.” 

 
El Pastor Tony Campolo nos habla acerca de la vez que le pidieron que hablara en una 
universidad. Antes del servicio, ocho hombres lo tenían arrodillado para que ellos 
pudieran poner sus manos sobre su cabeza y orar.  Tony estaba contento de tener la 
oración,  pero cada uno de ellos oró por un largo rato, y cuanto más largo oraban más 
empujaban la cabeza de Tony.  Ellos se veían que divagaban en sus oraciones.  Uno de 
los hombres ni siquiera oró por Tony, el oró por un hombre por el cual estaba 
preocupado. Dijo, “Querido Señor, tu conoces a Charlie Stoltzfus.  El vive en ese 
remolque plateado a una milla bajando la calle.  Tu conoces el remolque, Señor, justo allí 



bajando la calle, a la mano izquierda.”  Tony quería interrumpir y decirle que Dios ya 
sabia donde vivía el hombre y no necesitaba direcciones, pero él sólo se arrodilló  
tratando de mantener su cabeza recta.  La oración continuó, “Señor, Charlie me dijo esta 
mañana que iba a dejar a su esposa y a sus tres hijos.  Detente allí y haz algo, Señor.  Haz 
que esta familia esté junta de nuevo.”  Con eso, el tiempo de oración había terminado y 
Tony fue a predicar a la capilla de la universidad.  Las cosas se desarrollaron bien y él se 
fue a su carro y empezó a manejar hacia su casa. 
 
A medida que iba manejando por la autopista, el vio a un hombre pidiendo aventón y se 
sintió obligado a recogerlo.  Después de manejar unos pocos minutos, le dijo: “Hola, mi 
nombre es Tony Campolo.  ¿Cuál es el tuyo?”  El joven hombre contestó, “Mi nombre es 
Charlie Stoltzfus.”  ¡El no podía creerlo!  El se salió de la carretera por la siguiente salida 
y siguió la otra dirección.  Bueno, Charlie se sintió un poco incomodo con eso y después 
de unos cuantos minutos le dijo, “Oiga, señor, ¿Adónde me está llevando usted?”  
Campolo le dijo, “Te estoy llevando a tu casa.”  Charlie estrechó sus ojos y preguntó, 
“¿Por qué?”  A lo que Tony dijo, “Porque tu acabas de dejar a tu esposa y a tres niños, 
¿correcto?”  Charlie empezó a tener un poco de temor ahora.  “Si, si, es correcto.”  Con el 
asombro escrito en todo su rostro, quedo como un yeso pegado la puerta del carro y 
nunca quitó los ojos de Tony… quien manejaba directo a su remolque plateado.  Sabe, 
aquel… el remolque plateado una milla bajando la calle.  Cuando Tony detuvo el auto, 
los ojos de Charlie resaltaron mientras le preguntaba, “¿Cómo sabía usted que yo vivía 
aquí?”  Tony tuvo la oportunidad de hablar con Charlie y su maravillosa esposa sobre el 
poder y amor de Dios, y guió a esta joven pareja hacia Cristo. 
 
Todo comenzó con una oración que creía en Dios.  La fe es la que mueve la mano de 
Dios.  La Biblia dice en Hebreos 11:6 que sin fe es imposible agradar a Dios, porque 
cualquiera que viene a El debe creer que El existe y que recompensará a aquellos que lo 
busquen seriamente.  
 
Un capellán de un hospital visitó a una encantadora señora en el hospital.  A medida que 
se acercaba a su cama, el notó que con el dedo índice de una mano ella estaba tocando, 
uno por uno, los dedos de la otra, con sus ojos cerrados.  Cuando el capellán le habló, ella 
abrió sus ojos y dijo, “Ah, ministro, sólo estaba diciendo mis oraciones --- las oraciones 
que mi abuela me enseñó hace muchos años.” 
 
El se veía confundido, así que ella empezó a explicarle, “Yo sostengo mis manos así, mi 
dedo pulgar hacia mí.  Eso me recuerda orar por aquellos que están más cerca de mí.  
Luego, está mi dedo índice, así que oro por aquellos que le indican la vía a otros – 
maestros, líderes, y padres. El siguiente dedo es el más grande, así que oro por aquellos 
que están en el gobierno y en posiciones de autoridad.  Después de esto viene el dedo más 
débil.  Mire—él no se para por si solo, así que oro por la enfermedad, la soledad, y el 
temor.  ¿Y este pequeñito?  Bueno, por último, oro por mí misma.”   
¡Que gran modelo de oración! 
 
Para los montadores entusiastas de bicicletas hay un pequeño libro llamado “Los mejores 
250 datos del Ciclismo.”  En la sección que trata sobre el entrenamiento para las carreras, 



ellos dicen, “El problema más grande que muchos ciclistas enfrentan es encontrar 
suficiente tiempo para entrenamiento dentro de las muchas responsabilidades de la vida.  
 

Aquí hay 10 maneras de hacerlo: 
1. Entrene antes de trabajar. 
2. Monte en el tiempo de almuerzo. 
3. Viaje a diario en bicicleta. 
4. Entrene en la noche. 
5. Agende su entrenamiento como cualquier otro compromiso diario. 
6. Entrene intensamente para maximizar el tiempo límite. 
7. Ajuste sus metas para reflejar su tiempo límite. 
8. Planifique el apoyo a su familia, para que pueda montar sin culpabilidad. 
9. Combine su ciclismo con actividades familiares. 
10. Monte adentro cuando hay mal tiempo o cuando ocurren interrupciones.” 

 
 
¡Que correlación con los discípulos de Cristo referente a la oración!  Veamos los datos 
re-trabajados:   
 
Ore antes de trabajar. 
Ore en el almuerzo. 
Ore en su viaje hacia al trabajo y cuando regrese. 
Ore en la noche. 
Agende su tiempo devocional como cualquier otro compromiso diario. 
Ore intensamente para maximizar el tiempo limitado. 
Ajuste sus metas para reflejar el tiempo limitado. 
Planifique el apoyo a su familia, para que pueda orar sin culpabilidad. 
Tenga tiempos de adoración familiares. 
Sea flexible cuando ocurren interrupciones. 
 
Nosotros hacemos tiempo para lo que valoramos, y la oración no es la excepción.  Isaac 
Singer confesó una vez, “Oro solamente cuando estoy en problemas… pero estoy en 
problemas todo el tiempo, así que oro todo el tiempo.” 
 
Bueno, hemos hablado acerca de la necesidad de orar, el mandamiento de orar, el poder 
de la oración y la importancia de la oración.  Pero la cosa importante no es sólo estudiar 
la oración… ¡sino orar! 
 
¡Disfrute el siguiente tiempo de oración en su grupo pequeño y su tiempo a solas con 
Dios durante esta semana! 
 
 



Ministerio 
 
3. Lea Gálatas 6:9,10.  ¿Cómo la oración es el más grande regalo que le podemos dar a 

otro? 
 

9  No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo 
cosecharemos si no nos damos por vencidos. 
10  Por lo tanto,  siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a 
todos, y en especial a los de la familia de la fe. 

 
4. Como los africanos convertidos, todos necesitamos a alguien que nos de un codazo si 

“la grama de nuestro camino esta creciendo.”  Únase con otra persona para rendirse 
cuentas en esta semana.  Oren unos por los otros y verifiquen a la mitad de la semana 
con su compañero para animarse a una vida de oración consistente. 

 
 

Evangelismo 
 
5. Tome cinco minutos para orar por cada uno de lo siguiente: 

 
Líderes del gobierno 
Los  cristianos perseguidos alrededor del mundo 
Los misioneros 
Personas no salvas todavía que usted quisiera que se unieran a este grupo 
Su compromiso personal de oración 
Alabe a Dios por las respuestas que vienen y sus planes perfectos 


